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Capítulo VII

La ciudad de Buenos Aires y los indios querandí
Allí levantamos una ciudad que se llamó Bonas Ayers (Buenos Aires), esto es en alemán - gueter 
windt (buen viento). También traíamos de España, en los 14 navíos, 72 caballos y yeguas.

En esta tierra dimos con un pueblo en que estaba una nación de indios llamados carendies, 
como de 2.000 hombres con las mujeres e hijos, y su vestir era como el de los zechurg (charrúa), 
del ombligo a las rodillas; nos trajeron de comer, carne y pescado. Estos carendies (querandí) no 
tienen habitaciones propias, sino que dan vueltas a la tierra, como los gitanos en nuestro país; y 
cuando viajan en el verano suelen andarse más de 30 millas (leguas) por tierra enjuta sin hallar 
una gota de agua que poder beber. Si logran cazar ciervos u otras piezas del campo, entonces se 
beben la sangre. También hallan a veces una raíz que llaman cardes (cardos) la que comen por 
la sed. Se entiende que lo de beberse la sangre sólo se acostumbra cuando les falta el agua o lo que 
la suple; porque de otra manera tal vez tendrían que morir de sed.

Estos carendies traían a nuestro real y compartían con nosotros sus miserias de pescado y de 
carne por 14 días sin faltar más que uno en que no vinieron. Entonces nuestro general thonn 
Pietro Manthossa despachó un alcalde llamado Johann Pabón, y él y 2 de a caballo se arrimaron 
a los tales carendies, que se hallaban a 4 millas (leguas) de nuestro real. Y cuando llegaron 
adonde estaban los indios, acontecioles que salieron los 3 bien escarmentados, teniéndose que 
volver en seguida a nuestro real.

Pietro Manthossa, nuestro capitán, luego que supo del hecho por boca del alcalde (quien con 
este objeto había armado cierto alboroto en nuestro real), envió a Diego Manthossa, su propio 
hermano, con 300 lanskenetes y 30 de a caballo bien pertrechados: yo iba con ellos, y las órdenes 
eran bien apretadas de tomar presos o matar a todos estos indios carendies y de apoderarnos de su 
pueblo. Mas cuando nos acercamos a ellos había ya unos 4.000 hombres, porque habían reunido 
a sus amigos.

Capítulo VIII
La batalla con los indios querandí

Y cuando les llevamos el asalto se defendieron con tanto brío que nos dieron harto que hacer en 
aquel día. Mataron también a nuestro capitán thon Diego Manthossa y con él a 6 hidalgos de 
a pie y de a caballo. De los nuestros cayeron unos 20 y de los de ellos como mil. Así, pues, se 
batieron tan furiosamente que salimos nosotros bien escarmentados. 

Estos carendies usan para la pelea arcos, y unos dardes (dardos), especie de media lanza con 
punta de pedernal en forma de trisulco. También emplean unas bolas de piedra aseguradas a 
un cordel largo; son del tamaño de las balas de plomo que usamos en Alemania. Con estas bolas 
enredan las patas del caballo o del venado cuando lo corren y lo hacen caer. Fue también con estas 
bolas que mataron a nuestro capitán y a los hidalgos, como que lo vi yo con los ojos de esta cara, 
y a los de a pie los voltearon con los dichos dardes.

Así, pues, Dios, que todo lo puede, tuvo a bien darnos el triunfo, y nos permitió tomarles el pueblo; 
mas no alcanzamos a apresar uno sólo de aquellos indios, porque sus mujeres e hijos ya con tiempo 



habían huido de su pueblo antes de atacarlos nosotros. En este pueblo de ellos no hallamos más 
que mantos de nuederen (nutrias) o ytteren como se llaman, iten harto pescado, harina y grasa 
del mismo; allí nos detuvimos 3 días y recién nos volvimos al real, dejando unos 100 de los nuestros 
en el pueblo para que pescasen con las redes de los indios y con ello abasteciesen a nuestra gente; 
porque eran aquellas aguas muy abundantes de pescado; la ración de cada uno era de 6 onzas 
de harina de trigo por día y al tercero un pescado. La tal pesquería duró dos meses largos; el que 
quería aumentar un pescado a la ración se tenía que andar 4 millas (leguas) para conseguirlo.

Capítulo XI
El sitio de Buenos Aires

Después de esto seguimos un mes todos juntos pasando grandes necesidades en la ciudad de Bonas 
Ayers hasta que pudieron aprestar los navíos. Por este tiempo los indios con fuerza y gran poder 
nos atacaron a nosotros y a nuestra ciudad de Bonas Ayers en número hasta de 23.000 hombres; 
constaban de cuatro naciones llamadas, carendies, barenis (guaranís), zechuruas, (charrúas) y 
zechenais diembus (chanás timbús). La mente de todos ellos era acabar con nosotros; pero Dios, el 
Todopoderoso, nos favoreció a los más; a él tributemos alabanzas y loas por siempre y por sécula 
sin fin; porque de los nuestros sólo cayeron unos 30 con los capitanes y un alférez.

Y eso que llegaron a nuestra ciudad Bonas Ayers y nos atacaron, los unos trataron de tomarla 
por asalto, y los otros empezaron a tirar con flechas encendidas sobre nuestras casas, cuyos techos 
eran de paja (menos la de nuestro capitán general que tenía techo de teja), y así nos quemaron 
la ciudad hasta el suelo. Las flechas de ellos son de caña y con fuego en la punta; tienen también 
cierto palo del que las suelen hacer, y éstas una vez prendidas y arrojadas no dejan nada; con las 
tales nos incendiaron, porque las casas eran de paja.

A parte de esto nos quemaron también cuatro grandes navíos que estaban surtos a media milla 
(legua) de nosotros en el agua. La tripulación que en ellos estaba, y que no tenía cañones, cuando 
sintieron el tumulto de indios, huyeron de estos 4 navíos a otros 3, que no muy distante de allí 
estaban y artillados. Y al ver que ardían los 4 navíos que incendiaron los indios, se prepararon a 
tirar y les metieron bala a éstos; y luego que los indios se apercibieron, y oyeron las descargas, se 
pusieron en precipitada fuga y dejaron a los cristianos muy alegres. Todo esto aconteció el día de 
San Juan, año de 1535.
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